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Hacia una Navarra sin niños

C 
UATRO de las páginas que hoy tienen entre sus manos 
muestran el galopante problema al que se encamina 
inexorablemente España en general y Navarra en parti-
cular. La caída drástica de la natalidad, un 26% en los úl-

timos diez años, coloca a la Comunidad foral al borde del precipi-
cio de la despoblación en buena parte de su territorio. No en vano, 
y tal y como alertó la Cámara de Comptos, hasta 152 municipios 
navarros arrastran la etiqueta de “alto riesgo” de quedarse sin ve-
cinos. Una situación que en el Pirineo navarro se vuelve dramáti-
ca. Pueblos sin niños, localidades en las que el último nacimiento 
fue hace décadas, colegios cerrados y una población cada vez 
más envejecida... Navarra ya ve de cerca el invierno demográfico 
y han de tomarse medidas urgentes para frenarlo. UPN, desde la 
oposición, propuso ayer mismo un alivio fiscal y ayudas para las 
familias. Sería un primer paso. Hacen falta muchos más.

EDITORIAL   

Todavía más  
difícil para Sánchez

Pese al interés de sus socios en protegerle, la 
situación para el Gobierno que lideran los  
socialistas será insostenible si Aldama prueba  
sus acusaciones de comisiones a cargos del PSOE

P 
EDRO Sánchez ha vuelto a dar esta semana por seguro 
que agotará la legislatura. Es más, ha proclamado que si 
algún Gobierno puede aguantar en pie con una asfixian-
te fragilidad parlamentaria es el suyo. Hasta ahora así lo 

ha demostrado merced a unas excepcionales dotes para el equili-
brismo en el alambre. Sin embargo, el panorama se le complica 
sobremanera con las devastadoras declaraciones ante el juez del 
empresario Víctor de Aldama, que sitúan en el corazón del Ejecu-
tivo una trama de corrupción que afectaría presuntamente no 
sólo a José Luis Ábalos, antigua ‘mano derecha’ del presidente, 
sino a varios dirigentes socialistas. La misma corrupción contra 
la que hizo bandera el PSOE al derrocar a Rajoy en 2018 y que le 
ha estallado con su mayoría en el Congreso tambaleante por el 
desapego de algunos socios y los Presupuestos en el alero. La on-
da expansiva de las acusaciones del supuesto cabecilla de la ‘tra-
ma Koldo’ y su recorrido judicial dependen de que aporte prue-
bas fehacientes, como ha pro-
metido. La puesta en libertad 
provisional del comisionista a 
petición de la Fiscalía sugiere 
que ésta otorga verosimilitud a 
su relato. Aunque las imputa-
ciones fuesen falsas, su grave-
dad empuja a los señalados a 
articular una inteligente estrategia de defensa si no quieren ver-
se condenados ante la opinión pública y poner en riesgo la débil 
estabilidad del Ejecutivo. Sus aliados han exhibido interés en 
mantenerlo como ahora: necesitado de sus votos para arrancarle 
hasta las cesiones que parecían más improbables en un equili-
brio de fuerzas que para ellos sólo puede empeorar con un ade-
lanto electoral. Pero la situación se puede volver insostenible si 
aparecen más datos comprometedores para cargos del PSOE o 
Begoña Gómez o cobran consistencia los ya conocidos. No basta 
con que el Gobierno lo niegue todo. Es ineludible que colabore 
activamente con la Justicia en el esclarecimiento de la verdad y 
explique cómo fue posible que un “presunto delincuente”, en pa-
labras de Sánchez, campara a sus anchas al más alto nivel ha-
ciendo negocios con varios ministerios.  
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Emergencias:  
hacia una sociedad  

preparada y resiliente

L 
A gestión de emer-
gencias es un desa-
fío que pone a prue-
ba a toda la socie-
dad, especialmente 
en un contexto de 

eventos extremos cada vez más 
frecuentes debido al cambio cli-
mático. La reciente DANA en Va-
lencia es un hecho claro de cómo 
los eventos climáticos extremos 
pueden desbordar los recursos lo-
cales en los primeros momentos. 
Situaciones como esta subrayan 
la urgencia de actuar en múltiples 
frentes: formar a la ciudadanía, 
coordinar a las instituciones y for-
talecer las infraestructuras pre-
ventivas.  

En Navarra, la desaparición de 
la Agencia Navarra de Emergen-
cias es un ejemplo de cómo deci-
siones políticas pueden debilitar 
estructuras fundamentales para 
la gestión de crisis. Si bien el es-
fuerzo de los servicios de emer-
gencia, instituciones y volunta-
rios sigue siendo encomiable, son 
necesarias estructuras sólidas 
con una planificación estratégica 
que priorice tanto la respuesta in-
mediata como la prevención a lar-
go plazo. Las primeras horas de 
cualquier desastre suelen ser las 
más críticas, y la realidad es que, 
ante eventos de gran magnitud, es 
imposible para las instituciones 
llegar a todos los rincones al ins-
tante. Es aquí donde la formación 
ciudadana y una red bien articula-
da de voluntarios pueden marcar 
la diferencia entre salvar vidas o 
lamentar tragedias. 

Por ello, es imprescindible ca-
pacitar a los ciudadanos para sa-
ber cómo actuar en los momentos 
críticos; desde técnicas básicas de 
primeros auxilios hasta el conoci-
miento de protocolos de evacua-
ción. Una población bien entrena-
da puede salvar vidas y reducir 
daños mientras llegan los equipos 

especializados. Esta formación no 
debe ser exclusiva para adultos. 
Es crucial integrar una asignatu-
ra específica sobre gestión de 
emergencias y autoprotección 
desde la educación primaria. In-
cluir estos contenidos en el currí-
culum escolar fomentará una cul-
tura de prevención y responsabili-
dad desde una edad temprana. 
Los niños y jóvenes aprenderían 
no solo a protegerse, sino también 
a colaborar de manera ordenada 
en situaciones de crisis, creando 
generaciones más conscientes y 
preparadas. 

La creación de redes de volun-
tarios bien organizadas y capaci-
tadas representa un paso esencial 
en la gestión de emergencias. Es-
tas redes, coordinadas por institu-
ciones públicas y organizaciones 
especializadas, permitirían movi-
lizar recursos humanos en los pri-
meros momentos de una catás-
trofe, especialmente en áreas re-
motas o con acceso limitado. El 
papel de organizaciones como 
Cruz Roja, DYA y Protección Civil 
es central en este sentido. Estas 
entidades cuentan con experien-
cia, recursos y estructura para ca-
pacitar a ciudadanos y coordinar 
su participación en emergencias. 
Además, el Ejército y la Unidad 
Militar de Emergencias (UME) 
han demostrado ser aliados fun-
damentales, gracias a su capaci-
dad logística, su despliegue rápi-
do y su experiencia en escenarios 
complejos. 

La participación activa de la 
ciudadanía no solo descarga par-
te de la presión sobre las autorida-
des en los momentos iniciales, si-
no que también fomenta una cul-
tura de responsabilidad 
compartida. Esto incluye desde 
saber reaccionar ante una emer-
gencia hasta participar en la re-
construcción y recuperación tras 
un desastre. 

La reciente DANA ha eviden-
ciado que, aunque los recursos lo-
cales son fundamentales, muchas 
veces no son suficientes para 
atender emergencias de gran 
magnitud. Por ello, es imprescin-
dible fortalecer la coordinación 
entre instituciones autonómicas, 
nacionales y locales. Planificar y 
ensayar protocolos conjuntos 
permitiría una respuesta más ágil 
y eficiente en situaciones críticas. 

El papel del Gobierno central y de 
las comunidades autónomas de-
be ser complementario. Mientras 
las autonomías gestionan los re-
cursos locales y conocen mejor el 
territorio, el Gobierno central 
puede aportar refuerzos, como 
los medios de la UME, personal de 
la FCSE o los fondos para infraes-
tructuras preventivas. También, 
por qué no, la asunción del mando 
operativo y de coordinación de la 
emergencia. La planificación de-
be prever estas circunstancias, 
promoviendo una acción conjun-
ta que garantice recursos adicio-
nales donde las capacidades loca-
les no sean suficientes. También 
es fundamental garantizar un flu-
jo de comunicación fluido entre 
ambas esferas para evitar duplici-
dades o vacíos de actuación. 

Cada emergencia deja leccio-
nes valiosas. Se destapa la vulne-
rabilidad de las infraestructuras 
urbanas y rurales ante lluvias to-
rrenciales y pone en evidencia la 
necesidad de invertir en preven-
ción: sistemas de drenaje más efi-
cientes, urbanismo adaptado al 
clima, mapas de riesgo actualiza-
dos y mantenimiento continuo de 
cauces y embalses. Además, la 
tecnología puede ser un gran alia-
do. Sistemas de alerta temprana 
accesibles y confiables, junto con 
herramientas digitales que co-
necten a ciudadanos, voluntarios 
e instituciones, mejorarían la res-
puesta inicial. 

La gestión de emergencias no 
es solo tarea de las instituciones; 
es un compromiso colectivo. Na-
varra y el resto de España necesi-
tan apostar por una ciudadanía 
formada, una coordinación efecti-
va y una inversión decidida en 
prevención. Las FCSE, el Ejército, 
la UME y las organizaciones hu-
manitarias ya han demostrado su 
valía, pero es necesario comple-
mentarlas con redes ciudadanas y 
educativas. No podemos evitar to-
dos los desastres, pero sí pode-
mos reducir su impacto. La clave 
está en actuar con previsión, com-
promiso y unidad. Porque salvar 
vidas es, en última instancia, una 
responsabilidad compartida. 
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